
CAPITULO XXVi. 

FUNDACIÓN DEL COLEGIO DE LA COMPAÑÍA DE JESÚS 

DE QUERÉTARO, 

PUEBLO DEL Á.RZOBISP.ADO DE MÉXlCO, 

AÑO DE 1625. 

Siguiendo el estilo que hasta aquí habemos guardado de escribftel 
puesto y lugar donde con particular favor de la Providencia_Divina 
la Compaüía ba hecho asiento f fundado alguna casa ó Ooleipo en la 
Proviucia rle Nueva, Espafü~, digo que el pnel>lo de Qnerétaro perte­
nece al Arr.obispado de l.\féxico, distaute de esta cimla<l cuarenta le­
guas. No fué fuudacióu nueva de españoles la de este pueblo, porque 
antes que ellos entraran eu el ~eiuo 1le Nueva España, lo teuí~u y& 
poblado los indios otomíes; uae1óu de las más pop~tlosas ! a~t,guaa 
del Imperio Mexi0ano. El puesto es de l~s 11_1~s fértiles y_pmgues que 
en él hay; y llevarlos los españoles de la fe::' hdad de la tierra, ~omen­
zaron á avecindarse en ella, plantaron vmas y fundaron haciendM 
de ganado menor que !'le cría Mqul con abun_dancia; edificaron c~s~, y 
tinalmeute avecindán<lose en este pueblo 1uutameute con los rnd1011, 
quedó pob1ado de unos y otros, y es ele los mayores del Arzobispado. 
Es feligresía y doctrina perteneciente á los Padres de la Seráfica O~­
den de San Francis110, que como los primeros que sembraro~ la semi­
lla del Evaugel io en este Nuevo Mnudo, engeud raro u en Cnsto á. loa 
indios de QLierétaro, y como á bijos los sustentan hasta hoy con la ID.1 
de sn·santa doctrina. Después fundaron también aquí su ConventD 
los Frailes descalzos de la misma Religión de San l!'rancisco, aunque 
no son curas ni tienen cargo de almas, mas harto edifican con su doc­
trina y ejemplo. Taml>iéu fnndaron aquí Conveuto los Padres Oarme• 
litas descalzos; y aunque basta hoy á este pu~blo no se le ha d~d~ tf. 
tulo ni de cimlatl ni de villa, pero de sus vec10os hay gente principal 
y de noble sangre. . . _ . 

Después de las dichas Sagr atlas Rehg10ues, el ano de 1625 dispuso 
Nuestro Señor que habiendo sido Alcalde mayor, y_ goberuado ~t,e 
puehlo un muy principal y noble repu~lic~no de M_éxico, Dr. D. D1~0 
de Barrientos letrado eu la Real Aud1enc1a, y habiendo echado ele ver 
de cuánto ser~icio de Dios sería, y el grande beneficio que se le ha~ia 
al pneblo de Querétaro, que su juventud se criase y doctrinase en ':Ir• 
tud y letras por la Compañía, y que ejercita1:1e aquí sus mi_ni_ster1~ 
(que no se oponen ni estorban á los de las otras Sagradas Rehgiones), 
con este santo celo ofreció competente dote y socorro, para que fun• 
dase casa y Colegio con los sujetos que fuesen necesarios para est.e 
intento. Grande gusto y alegría recibieron los del pueblo de Q~eri­
taro así españoles como indios, con este grande favor y bene_fimo de 
mar~a mayor, que les quería hacer el piadoso y ben~tico ámmo del 
Dr. Diego de Barrientos, el cual luego puso en plática, y trató con 
el Padre Provincial de la ejecución ele esta obra. Aceptóla el Padre 
Provincial con muestras de mucho agradecimiento á benefactor tan 
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insigne que no sólo en esta ocasión, sino en otras muchas siempre se 
mostró muy devoto y aficionado á nuestra Compañía. Y 'no siéndolo 
menos la Sra. poña ~aría Lomeli11 su mujer, quiso e11trar á la parte 
en esta fuudac1ón, y Juntamente otorgaron escritnni ele ella douando 
Y. dando para el sustento ele los qne viviesen en e:,;te Uoleg¡'o una ha­
cienda de ganado n_ienor_ cou otras ayudas y al bajas parn la vivienda 
y ornato de ]~_Iglesia. D1ó pa:t~ 1111t>stro fo11clfülor de este sn intento y 
nueva funrlac1ón al Exceleutisrmo l\Iarqués <le Uenalvo Virrey que 
era de la Nuev~ Esp_aña, y como á cuyo cargo está t>l Pat/ouato que el 
B:eY nuestro se~or t~eue en las I¡rlesias <le foclias, S. E., que siempre 
h•~ ~ncha est11nac1ó11 del Dr. Dit>go <le Barr-ientos, y juntamente 
prmc1pe muy ~l~voto d~ nuestra Compañfa, holgó lllucho y aprobó obra 
de tanto s~rv1c!o de J?10R, y dió su licencia para que se ejecutase 8in 
que se pusiese ! 111ped11nento; y en orden á eRto e$cribió S. E. á 1111 ca­
ballero del hábito de Sau Diego llarnaclo D. Les111es <le Astndillo que 
ebernaba el _pueblo ele Qnerétaro, encargá111lole que de su parte am. 
parase esta. obra ha~ta llevarl_a_ á la ~jec11ció11 couveuiente y debida. 
Y ~11 raz?n se prevrno esta d1hgencia, para excusar la;1 oposiciones 
Y ll•ferenc1as, que en semejantes ocasiones de nuevas fundaciones se 
111elen ofrecer, ó p~r ra~óu del _sitio y pueRto que se e~coge para le­
vantar nueva I~les,a, sm ofe11s1~u de las (lemás antiguas del pueblo 
G por otros_ motivos que snele tnventar la malicia del rlemouio ene'. 
1ngo que siempre está solícito y vigilante para impedir bneuas dbras 
1, más aquellas que iumerliata,rneute se ordenan á la ayutla y salva'. 
41Ó!1 de las _al mas, cual era la fu u<laci611 presente. Pero fné Nuestro 
Seno_r servido que en esta ocasión no Re ofreciese diticultarl de cuida­
do, smo qu~ ~on general gusto, alegrí.t y aplauso, asi de ll-ls otras Sa. 
gradas Rellgtoues que había e11_ eRte pt~t>~lo, como de eclesiásticos y 
segla~es de él; se echasen lo~ pmneros c1m1entos y fuudameutos á este 
Ooleg10, en la forma que se dirá en el capitulo siguiente. 

CAPITULO XXVII. 

ESCOGEN PUES1'0 LOS DE LA COMPAÑÍA PARA. CASA DE SU MOR.ADA 

É IGLESIA EN EL PUEBLO D~ QUERÉ1'.AR01 

Y OOLÓOASE EN. ~LLil CON GltANDI<~ SOLEMNIDAD 

EL SANTÍSlMO SAORAJ\IEN'fO. 

Para la ejecución de esta uueva fu11clació11, fué señalado por Rec-
' tor de este Uol~gio el muy religioso P. Pe<lrn de Cal>rern, varón ver­
daderame~te eJempla_r en tocia la observancia religiosa y de grande 
celo del bien y salvación de las almas, calidad 111uy importante en es 
:a9 nuevaR empresas, el cual, lo primero qne previno para ésta que 
e encargaba la sauta ol>ediencia, fué, cou ar)robl-1ció11 del Alcalde ma. 

YQ!' D. Lesrnes de J\S~uclillo y otros vecinos del pueblo, nuestros de­
votos, comprar un s1t10 con las caims que en él había acomodadas 
P&ra nuestra pobre vivienda en estos principios, juntas Jon un pedazq 
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de huerta. y aceqnia de agua que corre por ella. Luego trató de tr& 
visitar al Padre Guardián de San Francisco, como Párroco y Cura tia 
esta feligresfa, y tratar con sn Paterni<lad de la forma con que gilí, 
taba que se dis¡}llsiese el colocar el Santísimo Sacramento en nuean 
nueva aunque pobre Iglesia. Y porqne á esta acción se halló pre&en'8 
y ayudó otro muy religioso Padre y Rector actual de nuestro Oole,to 
de Valladolid llamado Pedro de Eguirola, y que después fué tambt• 
Rector de éste de Querétaro, el cual hizo relación á nuestro Pad11 
Provincial de la forma que se había guardado en la nueva fundaoin 
de este Colegio, me pareció ponerla aqui en la forma siguiente: 

«Habiendo visitado así nosotros como el señor Alcalde mayor D. Lea, 
mes al Guardián, y dándole cuf'nta á su Paternidad de nuestro iutenm 
de abrir nuestra nueva Iglesia en este pueblo, su Paternidad, con 
mues~ras ele mucho gusto, dispuso que de su Iglesia ( que era la Pa­
rroqmal) se llevase á la nuestra con grande solemnidad el Santfslmo 
Sacramento, y en esta procesión fuésemos los que nos hallásemos aql( 
de la Compañía á tomar posesión de nuestra nueva Iglesia, celebl'Ml­
dose con sermón y Misa cantada; determinóse el día para esta fleetl 

--.. que fué el de San Bernardino, á los 20 de este mes de Agosto. Ooí 
esto, atendimos á disponer tres piezas de la Iglesia, para cuyo adom 
nos mandó dar el P. Guardián todo lo rico de plata y ornament:oe4e 
s!1 Convento, y los del pueblo ofrecieron el demás ornato para ls Igte­
s1a. Adornóse la mitad de la Iglesia de doseles de terciopelo y lo te­
más de otras sedas y pinturas curiosas de la historia de San Frsnefl. 
co, que también los Padres nos prestaron. En medio del altar se pdO 
un cuadro de nuestro Pa.clre San Ignacio, de excelente pintura, qa 
fué grande suerte que la tuviese un vecino del pueblo; púsose sobfe 
dosel bordado, debajo de uu cielo carmesí de terciopelo lahrado fonde 
en tela de oro; á los lados de nuestro Santo se pusieron dos figom 
de talla, la una de San Francisco de ARis y la otra de San Antoniotle 
Padua, que acompañaban á su nuevo huésped; y al rededor del do­
sel había muchas láminas y relicarios curiosos, y todo lo alto de la 
Iglesia coronaban muchas pinturas de santos en su11 marcos, de ma­
nera que el ornato de la Iglesia remedaba á lo lucido que se ve en la 
ciudad d_e México. P_reviniéronse torlos los demás adherentes para 
la celebndad de la l'rf1sa y sermón, de suerte que en nada parecillllt! 
Iglesia hecha en dos días, porque no se echó menos cosa que faltue 
en ella, de que no poco se admiraron todos los del pueblo, pareci6D· 
doles que en mu~hos dias no se pudiera prevenir tnnto adorno; y, 
la verdad no pudiéramos nosotros haber hecho nada de esto, si la 118-
ñora Doña Inés de Astudillo, mujer del Alcalde mayor y muy devota 
de nuestra Compañía, no tomara á su cargo el componernos la Igle• 
sia, porque se bailó presente al colgarla, buscándonos todo el ornato 
como si fuera para la principal recámara de su casa· y fué obra de 
esta muy_noble señora todo lo curioso que hubo en la Íglesia. Lo cte-, 
más prevmo el Alcalde mayor, mandando venir á nuestra casa á tod«I 
los indios del pueblo: unos á derribar paredes, otros á escombrar e1 
patio, otros á limpiar las calles y los demás para otras faenas que 118 
ofrecieron, ele suerte que para todo sobró gente; y no fué poca la qft 
aoudió de españoles, mulatos y negros que de su voluntad nos venftil 
á ayudará porfía; con que se compuso todo in~rior y exterior de ti 
Iglesia muy curiosamente. Mandó asimismo que todos los vecinoe illl 
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,aeblo pusiesen luminarins en sos caRas y calles la noche antes de la 
lelllta; y el Pailre Gnarilián hizo nuto en que con censuras y otraR pe­
nas, mandó á todas las Cofradías, que son i-iete ú ocho, que ac•udiNwn 
6 la procesión con SnR estandartes, insignias y cera; y el dfa de la 
Aannción de Nnestra Señora, hizo puhlicar la fiesta y la dedicación 
del Santísimo Sirnramento en nuestra Iglesia; y él P. Fr. Juan l\fa. 
nuel,_en el sermón que este día predicó en su Iglesia de San Francis­
co, d1ó al pue~l~ las nuevas de nuestra venida con mucha gracia, pi­
dlt1ncloles albr1mas con aquel lugar del Evangelio: Jqnem 1:eni mittere 
iA terrmn, haciendo á nuestro Padre San Ignacio ei te fuego y á los 
de la Compafiía, los que lo traían, glosando este punto con ta:1to afee. 
t.o, corno lo pudiera hacer uno de nuestra Compnñía. 

Al fin se llegó la víspera del día de la fiesta, que se celebró con re­
piqnes de campanas de todos los Conventos é Iglesias que hay en el 
poehlo, á las vísperas y oración de la noche, con mncllas luminarias 
en las calles y azoteas y con otros fuf'gos de pólvora, que hicieron 
apacible y solemne la noche. El día. siguiente de San Bernardo, se 
aclomaron las calle:, con colgaduras de sedas y mncl1os cuadros. des­
de la Iglesia ele San Francisco l1asta la nuestra, con arcos de flores 
y ramos. por donde había ele ir la proceRión. A las ocho y meclia clel 
dfa fué el Alcal<le m::iyor con otros caballeros por nosotros á nuestra 
CIM, y nos llemron á San Francisco á ctrntro ele la, Compaüía que 
aqnf nos lrnlHíbamoR¡ estaban ya en San Francisco los Paclres Des­
calzos de la misma Orden, qne tienen Convento 11parte, y en 11uestra 
CIM quedaron cuatro "Padres Carmelitas Descalzo!I¡ y esta ha junto 
todo el pneblo de españoles é indios, como si fuera. dfa de fieRtn por­
qn~ no hubo quien trab11jase. Cerca <1~ las nueve se comf'nzó In' pro­
Cl!Rtón, llev:mclo en RnR manos el Santísimo S::icramento el Pflllre G11ar­
di,11, acompa.ííado <le Ministros revestidos; llegamos á nnestra Il,!'lesia 
qneya.estahacasi lleuaclegente; porque desde el anrnnecercomenza. 
ron i enviar sn1:1 asientos las señora!!, y con 11er tan capaz la Iglesia., se 
llenó <le manera, que se hnbo ele volver mnclrn, gente y mucha 110 que, 
dó en las puert-'ls de la calle y en el patio, qne tamhién tiene puerta 
i la Iglesia. Dijo la Misa el Padre Guarclián, oficiada con lrne11a mú­
sica; predicó el P. Fr. Juan Manuel, franciscano, un sermón mny <locto 
1.cnr1oso; el tercer punto del sermón cupo á la Compnüfa, de la cual 
dijo ~les alabanzas, que ninguno de ella se atreviera. á alargars~ tan­
to. S1en1lo su sermón en aquel lug::ir de los actos apostólicoR: Vas 
eltetionis est milti iste, con que aplicó á la Compañía las propiedades del 
'1180 qne llevnba por todo el mnn<lo el nomhre de Cristo, y Jo trnía 
ahora á Querétaro. Acaba'da la l\Iisa, 11nplió el muy noble Alcalde 
mayor el regalo qne debían'los dará los Padres Religiosos qne IJOS ha­
bían honrado. porque lúzo refectorio de su casa, adonde les clió un es­
p16ndic1o convite, como si se celebrara. el cas11miento de una. hija. suya. 
Todo el día estuvo nuestra Iglesia acompaiiada de gente que se que­
dó A velará nuestro R:mto Padre, porque el Santísimo Sacramento se 
enoorró acabada la. Misa en una pequeña cnja que nos prestaron los 
Padres Descalzos de San Fraucisco; todos los del pueblo nos daban 
101llares de parabienes, así de nuestra venida á él, como de la paz y 
~letud con que habíamos dedicado nuestra primera Iglesia, cosa que 
""'~recia. milagrosa, habiendo visto el ruido que había pasado en 
OCllaione, de otras que se habían funq~dp ~~ ~iite pueblo. Acabada 
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Ja fiesta-, suplicamos al Alcalde mayor que se nos ~iese testimonio de~ 
qnieta y pacífica posesión con qne 1111 bfamos ab1f'rto nuestra. Jgles11 
r aaentaclo nuestra casa el aiío de 1025.» Hasta aquí el P. P~ro ~• 
Egurrola, qne poco después fné seiíalado por Rector de este_ O_olegio, 
el cual, con su santo celo, lo adelantó mucho, y c~tya muy rel1g1osa !i• 
da y dichosa muerte se escribe al tin de la relación de este Colegio. 

CAPITULO XXVIII. 

ABRE ESCUELAS DE GRAMÁTICA Y DE LEER Y ESCRIBIR 

PARA LOS NIROS 

LA. COID'AÑÍA DE QUEBÉTAR01 Y FRUTOS QUE DE ESTE HINISTEBIO 

SE SIGUIERON. 

Los vecinos espaiíoles de este pueblo y algunos de el_l_os nobles,_ai 
quel'Ían, antes que aquí fundara la Compañía, que sus l1_1Jos apre11~l1e­
sen letras, se Jrnllaban obligados {L enviarlos á los estud~os de México, 
distante ctrnrenta Je.,.uas de este pueblo, para lo cual, 111 todos tenfan 
posÚ.>ilitlad, ni pers~nas en esa cindad á quien e1!comendarlo~. De 
donde se seguía, ó qne los mancebos anduviesen octo~os,. ó se criasen 
siu cloctritm en las hnciemlas del campo, y por cons1gmente, ?ne ee 
malo~rasen lmenas l1abilidades y no poca~ q~e nacen y _han sah<lo de 
e·ste ln"'ar de Qnerétaro. Y uno dd los prmc1pales motivos (como _&e 
dijo en"el cnpitnlo pasado) que tuvo nuestro noble fundador, D_r. Die• 

· gÓ ,le Banieutos, para inclinarse á ftu~dar aun ~uera de sn patria ~te 
Colegio, fué para qne Jajn ven tu el se criara en v1rtncl y letras, qne bien 
sabido es pam cnalqnier est.a,lo que esa edad haya ele tomar, l_e es ese 
ejercicio de grande utilidad y provecho. Y po_r esto los vecmos tn• 
viei·on grande dicha <le sn pueblo, cnau<lo ya vieren funclado_n!1estro 
Cole..,io. y mucho más cnando vieron abierta la clase de la la~~1ml111l Y 
mae~ró qne en ella diese principio á la enseñanza de sus lnJos; por• 
qne aunque la vivienda do nuestra casa era est,re~ha, p~ro con toclr, 
procuraron los nuestros acomodar uua de las mf'Jores p1ezns de el a 
para. ei:tabla.r este tnu pro\"echoso ministerio. Ni fué muy diflcul~oso 
recoo-er la jnventml ácasa de laCompaiiia, porqnecomo para su c_r1~n· 
za ·1; envió Dios al mundo, y como (L los co.rd~t·illos lrn, chulo la D1vma 
Providencia instinto para qne conoz~an el balH~o de sns ma<lre~, asf 17: 
rece que Nuestro Señor ha pnesto afecto á las Jnveutndes de l,1s rt'p 
plicas <loutle ha. heclio asiento la Compailia, para q1;1e la reco_nozcaa 
por mndre que lal'l ha ele criar eon la leche <le su doctrma. Y ns1, Juego 
qne so comenzó {t leer Grmmítiea, concurrieron con mucha alegr!B to­
clos Jos mozos y niiios <lel pneblo y anu algunos de otras poblnc1o~et 
ve~inas, de las que en las Indias i::nelen estar esparcidns por sus dila~ 
ta,Jos espacios. Y así, desde el afio de 1025 ha persever~do en est. 
pnehlo esta. Jectnra de Gram{ttica, no á solf1s y~ secas, sm_o acompll 
fiada y sazonada con ejercicios de vfrtud, devoción y doctrwa de "°" 
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tambres cristianAS, qne impresas y entab]adas en esta eclad, surten 
adelante mmavillosos efectos. 

Por esa misma razón desearon los del pueblo ele Querétaro qne la 
Comp11üía, demás de euseiiar latinidnd, abriese aqnf escuela de niiios 
y 1msie11e en ella un Religioso uuestro que desde las primerns letras 
del A, B, O, los enseñase á leer y escril1ir co11 la, Doctri11a Cristiaua. 
Y la Oo11q1aiiía, que por gracia. tle Cristo Nuestro Seiior se reconoce 
poi· cledicntla y obligada á emplearse toda en la. salud y nprovecha­
n1ie11to e¡¡piritnal de los prójimos chicos y grandes, 110 rehui-ó acmlir 
á este mi11isterio de criar los pár\'ulos de la Iglesia. E11ta blóse aquí 
la escneln de uiüos, eu la cual se a1lmiten aun los más pobrecitos y 
qne no tienen posihilitlad pnra pagar ó. quie11 los euseiie; y ami hM;l!i 
iudiecitos y otl'Os esclavillos se ad111ite11, porque lo que ~e prett>utle es 
qne todoti sepan la doch'iua. que lHlll rne11e:-itm· para salnicion de sus 
almas. Y uo carece tle misterio que Ul'isto Num,tro S1•íior 110 Re con­
tentó con eucnr¡rar á, sn Vicario S,rn Pedro con tm1tas protestns de 
amor, como cneuta el Evaugelista San Juan, las owjas de Rn rehaíio, 
siuo también los corderitos que de ellas uacieseu, diciéndole: "Pasee 
,g10, mcos,» lo cual sin violencia podemos i11terpretar {teste uuestro 
ihtento. Y por ser cosa ele edilicación, 110 clej,nó de decir aquí que uuo 
de los maestros qne alguuos aiíos se empleó eu este humilde y carita.­
tiro oficio en este ruesto, fué Padre profeso de <matro Yotos y precli­
eaclor ele nuestra Compniíía, ele cuya religión y rjemplos tle virt 1111 ( si 
al presente 110 vi,·iern) pudiéramos decir rnucl10, y de los medios que 
ineutnba ~u caridad en Cristo, para plantm· la virtud en estas tan 
tiemas plantas. 

Los frntos que de estas escuelas se han seguido por la misericordia 
divina 110 han sitio cortos, porque mucllos ma11ccbos qne aqní estudia­
ron Gramáticn, muy aprovechados en ella pasaron á .Móxko {L oir fa. 
cnltades mayores, y eu ellas salieron muy aventnjatlos; otros, hal>ien­
dooi,lo Gramática, han cntra<lodeReligiosoti en la misma Provincia <le 
Qaerétaro, donde 110 sou pocos los Conventos que hay y doctrinas que 
tllltáu á cargo ele Religiones. Otro fruto que es muy precioso y propio 
de las escuelas y estudios ele 1a Compañía, es el de las cloctl'iuas JIÚ· 
blicas que de ellos saleu por las calles y plazas, las cuales en este 
pueblo han sido de notable edificación y rjemplo, y las pláticas que en 
ellas 11e llacen hau snrtido ( como en ot1·as partes ) maravillosos efec. 
tA>a. Han acudido los vecinos <le este lugar con tal afecto ó. estas plá­
tieas de la Doctrina Cristiana en la, plaza, qne no pocas veces coucn­
rreu á ellas no sólo los uiüos ele escuela y los estudia u tes, y uuestros 
Bt-ligiosos que los acompañan y con ellos cantan, sino los seglares más 
p1incipales y mujeres ele todos estados; de manera qne los concursos 
, estas doctrinas y pfáticas suelen á veces ser como los mayo1·es que 
eejuntan á los sermones que se hacen en nuestra Iglesia, que no es la 
llelloa frecuentada. de este pueblo. 



CAPITULO XXIX. 

EsoRÍBENSE OTROS FRUTOS QUE POR MEDIO DE LOS MINISTEBIOI 

DE L.A. COMPAÑÍA 

SE H.A.N COGIDO EN EL COLEGIO DE QUERÉTARO. 

Hasta ahora no lrnbemos hablado más que de los frutos que se han 
seguido de los estudios qne se entablaron en este puesto; ahora tra­
taremos de la cosecb1\ y frutos que por metlio de 1111estros 111i11i,.,terioe 
aqui, han cogirlo los operarios de ~ueRtrn Comp~iiía. El ~le la J~~­
cacióu y doctrina ele 11nestros pred1cador.,i;, ha sido tnn b1t>n rec1b1do 
no sólo de la geute del pueblo, sino de las Sngrndas Religiones que en 
él hay que no pocas veces los han convidado para sus Iglesias; en 1>ar• 
ticula; con la de San Francisco ( que son los curas y párrocos) hay 
taut.'l. hermandad, que está entablado que el día de sn Patriai·ca San 
Francisco convidaban á los nuestros con su nltar y púlpito, y con la 
misma correspo11dencia los nuestros convidaban á, los Padres de 8111 
Francisco para que honren nuei;;tra Iglesia. el día de nuestro Pndre 
San Ignacio con el sermón y la Misa, lo cual hacen los de la Seráliea 
Orden con toda la solemniclacl qne en este lugar es posible; y es her• 
mandad ésta que es de mucha edificación á, los seglares. La frecuen­
cia de los divinos Sacramentos ( que la Compañia desde que Nuestro 
Señor la trlljo al mundo, y donde quiera que ha estailo, ha procurado 
afe1·vorizar) fülizmeute la ha introducido en este pueblo do Quen1-
taro. Ministerio de tanta importancia, qne cua11do en sólo él y no en 
otro se empleara nuestra Compaiiía, cogiera y gozara los abmulantf• 
simos frutos que en todas las repúblicas por este medio se logran J 
se han experimentado; siendo aquellos mismos que nos ganó Cristo 
con su Pasión y l\luerte. Y el no Vllleruos de los tesoros que están de• 
positados en los divinos Sacramento~, es perderlos, y es como dPjar 
ociosa la Sangre que derramó el Hijo de Dios con iutento del remedio 
de todas las miserias que padecen las almas, y que nos euriqueciése­
mos con el precio ele sus divinos merecimientos. A grande dicha tu• 
viera uu hombre, que algún otro santísimo varón amigo suyo aplicara 
por él rigurosfsimas penitencias, que hiciese disciplinas, que tomaee, 
hasta derramar sangre, ayunos, ásperos cilicios y otras peualidades 
que padeciese, haciendo participante ese su amigo tle todas esas bne­
nas obras y merecimientos que ganase con ellos; beneficio fuera eae 
de grande estimación. Pero infinitamente le excede el que nos hace 
Cristo cuando llegamos á, gozar de los frutos de los Santos Sacramen­
tos, porque all1 se nos aplican los merecimientos de cinco mil azota 
que por nosotros padeció el Hijo de Dios; lo que con la corona de es­
pinas mereció, y lo que con los demás tormentos y Muerte nos ga­
nó; de todo esto, sin padecer-lo nosotros, nos hacemos participantes 
cuando nos llegamos á confesar ó comulgar con la preparación debí• 
da. Los medios que aqui se han entablado para introducir y conser• 
var la frecuencia de los divinos Sacramentos, son los que en las demú 
partes y Colegios suyos usa la Compañía. U u domingo cada mes está 
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dedicado para gátlál' el Jubileo que el Santo Pontífice tiene concedido 
en las Iglesias de nuestra Compañía, descubriéndose ese día el San­
tfsimo Sacramento y encerrándole á la tarde con música y solemni­
dad después del sermón, qne esa tarde, con frecuencia de la gente más 
principal del lngar, so predica. A éste se añade el solemuisimo de Cna­
renta Horas <le los tres días de las Carnestolendas profanas, que están 
ya desterradas en este pueblo, corno en todas las demás partes el onde 
ba introducido esta admirable devoción la Complliiía, y ya las Oarues• 
tolend11s aquí se han trocado en Semana Sauta, celebrándose con el 
concurso de confesioues y solemnidad que jamás se había visto. 

Otro excelente weclio para conservar eutre afio la. frecuencia de los 
divinos Sacmmentos, ha sido h\ erección y fuudación de uua Cougro­
gaeión de geute seglar qne aquí se ha iuslituido, como las demás qne 
BOele hauer en nuestros Oolt•gio~, qne participa y goza de las grnudes 
indulgencias y gracias qne los Sumos Pontífices tienen concedidas á 
la Oougregacióu Primaria, qne con título de la Auunciata. está insti• 
tnida cu nuestro Colegio romano. Y como los alnmnos de estas Con­
gregaciones es gente q:ie trata de ejercicios de virtrnl ( porque ese es 
el fin para. quo se iust1t11yeron ), y eutre todos los ejercicios de virtud 
J entre todas las devociones cristianas, tengan la primera la del uso 
delos Santos Sacramentos, y la devoción en recibirlos y frecuentarlos, 
ea lo que más se les encarga á nuestrns congregantes; de ahí se sigue 
qne los Pjemplos que ellos dan en esto, sea eficaz medio para conservar 
en la rnpública la frecuencia utilísima de los divinos Sacramentos; lo 
cnal tamuié11 hace ad111ira ble compañía con la devoción de la San ti si­
ma Virge11, porqne así como el Hijo de Dios cuando andaba en la tierra 
1iemp1·e estuvo en compaiiía de sn Madre Sacratísimfl., tle suerte que 
aólo leemos en el Ev!'l11gelio que se le ausentó tres días, cuando por 
orden del Eterno Padre hubo de asistir con los letrados en el templo, 
llli la dulce devoción de esta Señora, llama, convida y se ju11ta con 
admirable enlace con el uso y frecuencia del divino S!lcramento don­
de está su benditíllimo Hijo presente. 

De lo dicho se ha 1.rnguido en nuestra Congregación del Colegio de 
Qnerétaro y eu otras algunas de las que hay de los demás Colegios 
de nuestra Provincia de Nueva España, otro medio que grandemente 
BJUda á conservar la frecuencia, de los Santos Sacramentos, esto es> 
qne como las mujeres 110 so11 admitidas eu las Congregaciones que ha­
bemos cliuho est{ui unidas á la Primaria de Roma, porque estas están 
instituidas para los varones, se 'ha bailado otro muy devoto medio 
para que mujeres y señoras principales se dediquen al servicio y de­
•oción de la Reina del Cielo, dándose y constituyéndose por dichosas 
esclav¡¡s suyas, que.le pagan jornal y tributo. Dáseles á estas cauti­
V&R del amor de- Jc1, Virgen, una carta en que asientan con su celestial 
Seiiora este contrato y condiciones de él, que son: acudirá oir J)láti­
~s de la Congregación, frecuencia de Sacramentos, compostura de 
Vida y costumbres, con otros ejercicios devotos y cristianos; y bien 
experimentado tienen las dichosas esclavas de la Reina del Cielo, el fü. 
vorde su dulcísima Seiiora. y Madre. Y que aunque ellas se le dan por 
e&clavas, ella las mira y tiene muy cerca de sí, como hijas que le ha­
cen dulce compañía; y es c_ierto, viniendo en particular á las esclavas 
d~ la Virgen de Querétaro, que por este medio han medrado y aven­
ta.JMose en virtud muchas almas y librádose de tentaciones y peligros 
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en que se han visto, ~bil decir: «Me he asebtado p~r. escl_ava de la 
Virgen y Madrn t1e Dios, n_o te.!_llo ele faltar á su R~l'v1mo, 111 hn_cer co, 
sa. co11 que dé disgusto á 1111 Senora.» Y se ha. sablllo, que )•a s11loeae 
el escmlo co11 que se hau nrma1.lo con mny_ gratule coustancin_, asi don, 
cellas como cat1adaR, pnra defemlen,e de_ 1111port11111~s t<'11tac1?11es coa 
qne l'nemi¡ros desalmados las han acomet)1lo. Y ha s11l_o ma tel'm 1leala­
banzas 1livinas eu este pueblo, el ver el afecto y dernc1ó11 con qne cnm­
pll•n con laR condiciones ,le e.,;t a.esclavitud el ich?"~• sie111lo n11_a •le ell~• 
la frecuencia de los Santos Sacrnmeutos, que folizmeute se 111troduJ0 
eu este pueblo y Colegio de Q1wrétaro. 

Los 1lemás miniisterios y ejercicios qne en orden {~ la ayucla de la 
salvación de las almas se ejercitan en los demás Ool_egioM y casas de 
la Oompaiiía,, están muy euti~bl~dos en est~ Ooleg,o, ~le que tr11t• 
mo~ cou,o es: el acudirá co11tes1011es de e11fttrmos de diay 1le 11ocbe, 
el ayndal'les y asistil'les á la hora ,~e la mue~-te. el coucol'tlar y com• 
poner e11e111istailes y los demás otic1os de ca miad á qne y:i sahcn que 
está u dedicados y t',rofesan, doude quiera qn~ se h_alhrn los <le la Oom, 
pailía; y dejamos de contar casos de harta e1hficac1óu que en e¡¡tas ma­
tel'Ías han sucedido, por ser comunes cou los que, l_mula111lo ~le ot1·oe 
Colegios, ,lejamos escl'Ítos. Anuque no se puede deJar de 1lec11· lo que 
es particnhtt· en este pueblo, esto~", que por esta~ poblado ( como Rl 
principio dijimo~) uo sólo de espauoles, s1110 ta111b1éu y en g!·:~n. r,11rte 
de los indios qne llam:rn otomíes, cuya len¡rna es de las ~:'is dtftciles tle 
)a Nueva Kspa.iia, en la cual ~•ay algunos Padres muy '11estrc~s en esta 
nuestra Provincia y ordinariamente poneu nuestros Superiores por 
morador á alguno' de estos Padres- lenguas en el ColeA:io, pam qne 
puedan nyudar y coufesar á esa pobre geute, qne expe1:mw11ta1la de 
la c11ri1la.1I co11 que se les aet11le, no son pocos los que v1euen á nnes• 
tr:i. I~lesia á l'ecibit-les. Porque aunque tienen por Cnras y _Párrocoe 
á los l1mlres de San Francisco, pero 110 es nuevo en los pc111tente11 el 
buscar confesor que menos los conozca; y así, uo son pocos los indioe 
naturales que acui.leu.á nuestra Iglesia1 los cuales son de_RpaclrndOI 
co11 tanta prontitud y caridad, que quedan muy ag-radecHlos á fre­
cuentar uuei;tra casa y buscar nuestros confesores. Y con esto habe­
mos dicho por mayor lo que de edificación se ofrece escriuir ,le 1111~• 
tro Uole~io de Querétaro, donde al presente se ha comenza,lo á eddl• 
car Iglesia y templo más lucido y de P)'Opósito, porque ~l que hasta 11qnf 
ha teuído este Uolegio, aunque ha sido decen_te y cu~ios~mente ~do~• 
mulo, pero no ele 1~ ~apaciuad y dura que p1~le tal !ábnca y e,h~CIO 
dedicado al culto d1vmo; y por remate <le la tnudac1ó11 d~ e~t~ Vole­
gio, escribiremos la vida y S!lnta muerte del qne eu sus p1'111c1p)OS fu4 
de los primeros Uectores que lo gobernaron y lo adelantó as1 en lo 
temporal como eu lo espiritual, cou su grande virtud, religióu y pru• 
deucia, 

CAPITULO XXX. 

VIRTUDES 

y DICHOSA MUERTE DEL MUY RELIGIOSO P. PEDRO DE EoURROLA1 

RECTOR DEL COLEGIO DE QUERÉTARO. 

Las virtudes y ejemplo de observancia religiosa con que el P. Pe­
dro de Egurrola eclificó á nuestra Provincia de Nueva España eu to­
dos los 1rnestos donde le puso la obediencia, merece que para nuet.tm 
ediftcación hagamos aquí memoria de ella. Fué el Padre natural de 
)léxico hijo de padres muy bourados y de lo muy noble lle la ciu<lad, 
'1 herr¡l~uo mayor de t:es hijos que sus padres dieron á 1~ Relil:ión 
de la Comp11iiía. Entro en ella nuestro Pedro de edad de qumce anos, 
con mucho gusto de los Snperiores y de los más que lo co11ocía11, porque 
se prometían en él nn sujeto en lo <le adelante de mucha impo1 tancia-, 
por las buenas muestras qne ele sn habilidad, estuuios y virtud daba 
destle sus tiernos años. Y los que eu ellos le trajeron y co11fei;nro11, 
reconocían una grnn pureza <le vida é integri,lad d~ costumbres, na­
ci1IR de la frecuencia que tenía á los Santos Sacramentos de la confe­
sión y comuuió11 y á la Uongrngallión de la Santh1ima Virgen, {i quien 
des1le niiio tuvo mny tierno y filial afecto; éllte le duró por toda la vi,la, 
procnrantlo en <"lla hacel'le los mayores E1ervicios que ¡¡111levoto afecto 
lepeilia. E11 te:-.timonio ,le esto, rezaha cada día de rodillas rl oficio di­
vino lle sn Pnrísim:i. Concepción {lOU sn Letanía, y en el coro asimismo 
catla 11ía, ,Je ro,I illaR, el Rosal'io. Aeab:ulo sn uovicia,lo y prosiguiP111l0 
con KIIS est111lios 1le Hnma11i1lad, Artes y Teología, en ellos proc<'tlió 
11ie111111·e con notn,hle ejemplo y e1lificació11 de tollos los ,1~ Ntsn, y en 
&nR elltndios salió tan aventajíulo, qne pudiem con grnnde satisfac­
ción haber lei1lo cualquiera cáte1lrn y facnlt:ul <le las que se em~eiian 
en la Compniiía; y éste fné el concepto que de sns aveutajadas letras 
siempre se tuvo. Si hien. por servii~e de él la ohedieneia para otros 
minii1tel'ios, nuuca. le ocupó e.n este empleo, en lo cunl mostró él 8U 
humildad, como tambi.111 en su tra,t.o. 110 ostentando lo qne sabía ni 
dando mnestrns de ello, si la ocasión 110 le ohligaba á habl:u· dti ~slls 
materins, y quien no le conocía le JHHliera tener por hombre sin letras · 
ni Pi.tmlios. Ni jamás dió muest,rns de ¡¡entimieuto, ni qn~ja de que 
le 1livi1tiese11 ,le ht ocupación de letras, á qne <le snyo era aficionado. 
Y 1)0r otra parte, et1 cnalqniera omrpación en qne le ponía la. obe1lien­
cia, ern mny exacto, procnrnrnlo diligentemente acudirá lo que la per­
fe1:llió11 1le carla 11110 para sn bnena expe,lició11 pedía. 

Fné algnnoR niios Rector de los Colegios <le Valladolid y Qnerétaro 
Y <lel Semi11nrio de San Jerónimo 1le la Pnehla lle los An~eles, y por 
1111 hnena i111lm1t,ria y trnza en la fundación del ,le Qnerétaro, de que 
habemos habla1lo, se vencieron 110 pequeñas clitlcnltiules que se of't-e. 
clan para qne la Compa-iiía entrnse en este pnehlo, ele qne se temían al­
gunos rni,los; y to,loi--1 los· previno y estorbó el Padre, qne<fando en 
llluc:ha paz y co11t'ormi1la1l con las Sagradas Religiones que autes ha­
bi&Jl fuudado en este pueblo. 


